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Resumen Ejecutivo 

 

El presente proyecto tiene la finalidad de fortalecer la inclusión socioemocional 

y el desarrollo de habilidades blandas en niños de 4 a 5 años con Trastorno del Espectro 

Autista (TEA) en la Unidad Educativa Particular “Liceo Ecuatoriano”. Partiendo de un 

diagnóstico institucional, se identificó ciertas barreras relacionadas con la limitada 

capacitación docente, ausencia de recursos visuales y multisensoriales y metodologías 

tradicionales que complican la participación activa de los estudiantes con Trastorno del 

Espectro Autista. 

Por otro lado, la propuesta contiene aportes de los procesos psicolingüísticos, 

funciones ejecutivas y desarrollo socioemocional, que reconoce que los niños que 

padecen de TEA presentan necesidades específicas en atención conjunta, comunicación 

funcional, regulación emocional y flexibilidad cognitiva. Para mejorar estas 

necesidades, se planea implementar estrategias basadas en evidencia, como el uso de 

apoyos visuales, tener rutinas estructuradas, métodos naturalistas, actividades musicales 

y herramientas grafo plásticas que ayudarán a la interacción, autorregulación y en el 

desarrollo de habilidades blandas. 

Existen casos dentro de la institución, como, por ejemplo, el de Rafael, este se 

utiliza como referencia, ya que el proyecto está enfocado para futuras generaciones. En 

conclusión, el proyecto lo que busca es que se promueva una cultura inclusiva que 

asegure el bienestar emocional, la participación activa y el aprendizaje significativo en 

estudiantes con Trastorno del Espectro Autista dentro del entorno escolar.  

 

 

 



 

Abstract 
 

This project aims to strengthen socio-emotional inclusion and the development 

of soft skills in 4- to 5-year-old children with autism spectrum disorder (ASD) at the 

"Liceo Ecuatoriano" Private School. Based on an institutional assessment, certain 

barriers were identified related to limited teacher training, a lack of visual and 

multisensory resources, and traditional methodologies that hinder the active 

participation of students with autism spectrum disorder. 

 

Furthermore, the proposal incorporates insights from psycholinguistic 

processes, executive functions, and socio-emotional development, recognizing that 

children with ASD have specific needs in joint attention, functional communication, 

emotional regulation, and cognitive flexibility. To address these needs, evidence-based 

strategies are planned, such as the use of visual supports, structured routines, 

naturalistic methods, musical activities, and art tools that will facilitate interaction, self-

regulation, and the development of soft skills.  

 

There are cases within the institution, such as Rafael's, which are used as a 

reference, since the project is focused on future generations. In conclusion, the project 

aims to promote an inclusive culture that ensures emotional well-being, active 

participation, and meaningful learning for students with autism spectrum disorder 

within the school environ
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1. Introducción / Marco Teórico  

La educación inclusiva es un pilar importante para ayudar a garantizar que todos 

los estudiantes, tengan diferencias o no, puedan acceder a las diferentes 

experiencias de aprendizaje que sean significativas y emocionalmente seguras. Se 

considera que la primera infancia es fundamental, debido a que en estos años los 

niños desarrollan bases cognitivas, comunicativas y socioemocionales que 

emplearán en un desarrollo futuro. Según la Organización Mundial de la Salud 

(2021) indica que la inclusión educativa necesita que se cree áreas con entornos 

accesibles, flexibles y sensibles a las necesidades de la neurodiversidad, para que 

las distintas características de cada estudiante no se transformen en obstáculos para 

participar ni para aprender.    

 

En el caso de los niños con Trastorno del Espectro Autista (TEA), el contar con 

varios entornos inclusivos se vuelve esencial, ya que, este diagnóstico contiene una 

serie de características particulares en áreas como la comunicación social, 

regulación emocional y la manera que interactúan con el entorno. Según el DSM-5, 

estas características son consideradas diferencias neuro evolutivas que afectan en 

áreas como la reciprocidad socioemocional, la flexibilidad cognitiva y el 

procesamiento sensorial, y genera ciertos desafíos en la experiencia escolar cuando 

el entorno escolar no está adaptado a sus necesidades (American Psychiatric 

Association, 2014). Diferentes investigaciones han demostrado que la educación 

inclusiva que tiene apoyos visuales, rutinas que estén bien estructuradas, 

estrategias multisensoriales y adaptaciones en la comunicación aportan 

significativamente a promover que haya más participación de los niños con 

Trastorno del Espectro Autista dentro de su entorno escolar y por otro lado, ayuda 
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a que fortalezcan su bienestar emocional y social (Benevides et al., 2020; Kelleher 

& Eriksson, 2020) 

 

Los procesos psicolingüísticos tienen un rol importante para comprender el 

Trastorno del Espectro Autista y poder orientar intervenciones que sean efectivas. 

Algunas investigaciones han logrado demostrar que ciertas áreas como la 

comunicación no verbal, el procesamiento visual y auditivo, la memoria de trabajo, 

etc suelen tener ciertas características particulares en niños con Trastorno del 

Espectro Autista. Estás características pueden influir en la comprensión del 

lenguaje como a su vez en iniciar y mantener interacciones sociales (Sarango et al., 

2024). Frente a estas necesidades, se requiere que los docentes tengan estrategias 

claras, visuales y multisensoriales que ayuden a la comprensión del entorno, 

disminuya la carga cognitiva y refuerce el uso del lenguaje dentro del aula.  

 

Una característica que tienen una importante relevancia en este proyecto es el 

desarrollo de las habilidades blandas, que es el conjunto de competencias 

socioemocionales que ayudan a que el niño o la niña puedan relacionarse consigo 

mismo, con las demás personas y con su entorno de una manera adaptativa. La 

empatía, autorregulación, la flexibilidad cognitiva, la comunicación funcional y la 

capacidad para resolver problemas son habilidades importantes para la vida escolar 

y social. Otros estudios mencionan que el reforzar estas distintas competencias 

desde la primera infancia ayuda al bienestar emocional, construir nuevos vínculos 

y también aumentar la autonomía, especialmente a los niños con Trastorno del 

Espectro Autista que suelen tener mayor dificultad en estas áreas (Lo Gioco et al., 

2023; McNamara, 2021). Cuando se trabaja estás habilidades, no solo ayuda a 
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fortalecer el desarrollo socioemocional, sino que también ayuda al aprendizaje 

académico, ya que un niño que se encuentra regulado emocionalmente está en 

mejores condiciones de comprender, participar y atender. 

 

En la Unidad Educativa Particular “Liceo Ecuatoriano” hay un caso de un niño con 

Trastorno del Espectro Autista grado 2 que se mencionará en este proyecto como 

ejemplo y con fines ilustrativos, este proyecto no se guía en una situación en 

particular. Más bien, por su experiencia sirve como base para reflexionar sobre las 

necesidades que tienen muchos niños con Trastorno del Espectro Autista y que 

necesitan respuestas y apoyo por parte de la institución. El propósito central del 

proyecto es diseñar una guía que pueda ayudar a futuras generaciones y que 

permita a la Unidad Educativa Particular “Liceo Ecuatoriano” a fortalecer una 

cultura escolar que sea realmente inclusiva, donde los docentes y administrativos 

tengan las herramientas necesarias para acompañar y apoyar el desarrollo 

socioemocional, cognitivo y comunicativo de todos los estudiantes y también que 

las prácticas pedagógicas se sustenten en evidencia y estudios recientes y 

pertinentes.  

 

En conclusión, la propuesta principal que se desarrolló en este proyecto busca 

brindar un enfoque amplio y actualizado sobre como las distintas instituciones 

educativas podrían responder correctamente y de una manera coherente a las 

diferentes necesidades de los estudiantes con Trastorno del Espectro Autista en la 

primera infancia. Se plantea la importancia de crear una guía de intervención que 

pueda sostener en el tiempo y que en un futuro pueda transformar la cultura escolar 

a tener una visión más inclusiva, sensible y sobre todo que este fundamentada en 
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evidencia. Por lo que implica reconocerte que la inclusión no depende solamente 

del querer del docente, sino que también de otros aspectos como la formación 

continua, el tener material adaptado, tener una organización estructurada, 

implementar estrategias multisensoriales y lo más importante, tener compromiso 

con los estudiantes. Los estudios recientes concuerdan que cuando la institución 

educativa acepta la inclusión y la convierte en una práctica cotidiana, los 

estudiantes logran adquirir habilidades cognitivas y comunicativas, pero también 

logran desarrollar una seguridad emocional y tener confianza necesaria para poder 

relacionarse con los demás desde su propia singularidad (Lo Gioco et al., 2023; 

McNamara, 2021). El proyecto también se encamina en reforzar la participación 

activa, comunicación funcional y desarrollo emocional, presentando herramientas y 

estrategias que ayuden a los docentes y administrativos a que puedan acompañar de 

mejor manera en los procesos de cada estudiante. De esta manera, se pretende 

establecer bases para una intervención autentica e inclusiva que visualice un futuro 

y responda con sensibilidad pedagógica a las distintas necesidades de los niños con 

Trastorno del Espectro Autista en la Unidad Educativa Particular “Liceo 

ecuatoriano”. 

 

2. Contextualización   

2.1. Identificación del entorno del proyecto y presentación de la organización. 

En la Unidad Educativa Particular “Liceo Ecuatoriano” está ubicada en la 

ciudad de Quito, más detalladamente se encuentra en un sector urbano. En este 

entorno une algunas dinámicas tradicionales con unas nuevas maneras de 

convivencia. Por otro lado, la institución ha respondido a las necesidades de la 

comunidad a través de una oferta educativa integral, la cual está orientada al 
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desarrollo académico y al fortalecimiento de valorares y habilidades para la 

vida. No obstante, con el aumento de estudiantes con distintos perfiles, entre 

ellos estudiantes con Trastorno del Espectro Autista, ha demostrado que hay 

una necesidad para adaptar prácticas pedagógicas y así fomentar entorno 

inclusivos y saludables para los estudiantes. El proyecto se origina 

precisamente en este contexto, debido a que la misma institución se dio cuenta 

de la necesidad de mejorar su cultura escolar y de aplicar estrategias específicas 

basándose en evidencia real (OMS, 2021). 

 

Pese a que haya avances de innovación pedagógica y acompañamiento 

socioemocional en la institución, todavía hay retos que están relacionados con 

la atención a la neurodiversidad. A partir de las conversaciones internas y las 

diferentes observaciones pedagógicas, se ha logrado identificar que la 

institución mantiene metodologías tradicionales, formación limitada de 

docentes en el tema de la inclusión y la carencia de protocolos formales que 

complican el tener un acompañamiento adecuado de estudiantes con Trastorno 

del Espectro Autista. Estos obstáculos han generado barreras en la 

participación activa, en la autorregulación emocional y en la comunicación 

funcional dentro del aula, lo que repercute a su bienestar y al acceso al 

aprendizaje significativo. Las investigaciones recientes muestran que los 

entornos escolares tienen gran influencia en el desarrollo socioemocional de los 

niños con Trastorno del Espectro Autista y que la organización del entorno 

puede dificultar o facilitar su desarrollo (Kelleher & Eriksson, 2020; Benevides 

et al., 2020). 
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Ante estos retos, se decidió elaborar una guía institucional que estés dirigida a 

futuras generaciones de estudiantes con Trastorno del Espectro Autista, con la 

intención de crear orientaciones claras, sostenibles y prácticas para 

administrativos, directivos, familiar y docentes. Esta guía será una herramienta 

que ayudará a consolidar estrategias que estén basadas en evidencias y así 

también facilitar la continuidad de un trabajo inclusivo. La Unidad Educativa 

Particular “Liceo Ecuatoriano” ha demostrado la apertura para incorporar los 

recursos necesarios para su modelo pedagógico, reconoce que la inclusión no 

es un hecho aislado, sino debe ser un proceso constante que necesita 

planificaciones, formaciones y compromiso. Desde esta perspectiva, el entorno 

del Liceo Ecuatoriano logrará crear transformaciones que ayuden a reforzar las 

respuestas educativas hacia la neurodiversidad y más hacía los estudiantes con 

Trastorno del Espectro Autista. 

 

2.2. Descripción del contexto sociocultural familiar. 

Las familias que conforman la Unidad Educativa Particular “Liceo 

Ecuatoriano” vienen de contextos socioculturales variados, lo que da lugar a 

una diversidad de dinámicas familiares, diferentes estilos de crianza y formas 

de acompañamiento emocional. La gran parte de los hogares está conformada 

por familias tradicionales, pero también hay familias que son monoparentales, 

reconstruidas y familias que los padres trabajan tiempo completos y el cuidado 

de los niños recae en abuelos o cuidadores externos. Esta diversidad afecta 

directamente en el desarrollo socioemocional de los niños y como se relacionan 

con el entorno. En el caso de los niños con Trastorno del Espectro Autista, la 

calidad del apoyo familiar y la comprensión del diagnóstico pueden generar 
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efectos significativos en la participación escolar, la comunicación funcional y 

en la regulación emocional (Lo Gioco et al., 2023). 

 

Dentro de este entorno familiar, se puede ver que algunas familias cuentan con 

un acceso a información y diversos recursos para poder entender el desarrollo 

de sus hijos, sin embargo, esta el otro lado, hay algunas familias que tienen 

ciertas limitaciones económicas o educativas que pueden dificultar la 

identificación temprana de las señales del Trastorno del Espectro Autista. Estas 

diferencias pueden generar desigualdades en el nivel de apoyo que pueden 

recibir los niños en casa y también en la coordinación entre el trabajo escolar y 

familiar. Las investigaciones indican que la estabilidad entre el hogar y la 

escuela es sumamente importante para el desarrollo socioemocional de los 

niños con Trastorno del Espectro Autista, especialmente en la etapa de primera 

infancia, ya que cuando hay estructura, comunicación clara y anticipación 

pueden favorecer a la estabilidad emocional y el aprendizaje (McNamara, 

2021). Cuando esta armonía no hay, los niños con Trastorno del Espectro 

Autista pueden sentir una mayor ansiedad, confusión o impedimentos para 

adaptarse a los cambios.  

 

Por otro lado, también es importante reconocer que existen barreras sociales y 

culturales que están relacionadas con la interpretación de lo que es el Trastorno 

del Espectro Autista. En algunas familias hay estereotipos o interpretaciones 

erróneas sobre el neurodesarrollo lo que puede crear negación, sentimiento de 

culpa o incluso la sobreprotección. Estas emociones pueden influir en la 

dinámica familiar como también en la relación que tienen con la institución. 
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Por ende, uno de los objetivos principales de este proyecto es crear una guía 

que ayude a orientar a las familias y promueva una visión más actualizada de lo 

que es el Trastorno del Espectro Autista, que esté libre de estigmas y 

principalmente que este enfocada en lo que los niños con este trastorno son 

capaces. Es importante que las instituciones educativas trabajen junto a las 

familias y las acompañe en este proceso, para proporcionar condiciones y 

estrategias para el desarrollo socioemocional y aprendizaje significativa y así 

fortalecer no solo al niño, sino que a su vez también a su entorno cercano,  

 

2.3. Descripción general de la institución educativa  

La Unidad Educativa Particular “Liceo Ecuatoriano” es una institución que se 

ha fortalecido dentro del entorno educativo de Quito como un entorno que 

impulsa el desarrollo integral de sus estudiantes a través de un modelo 

pedagógico que se centra en valores, innovación y acompañamiento. El “Liceo 

Ecuatoriano” está estructurado por educación inicial, educación general básica 

y bachillerato, lo que ayuda a hacer un seguimiento continuo hacías lo niños y 

asu vez puede brindar oportunidades para crear procesos educativos 

consistentes a lo largo del tiempo. El “Liceo Ecuatoriano” procura construir en 

sus estudiantes competencias académicas y socioemocionales que estén acorde 

con las demandas actuales, y también fomentar un ambiente donde haya 

respeto, responsabilidad y una convivencia armoniosa, estos son pilares 

importantes para un mejor entorno. Sin embargo, igual que sucede en distintas 

instituciones de carácter privado, el aumento de la diversidad estudiantil ha 

demandado nuevas maneras de entender el rol pedagógico frente a realidades 

como la neurodiversidad. 
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Pese al compromiso institucional con la formación integral, se ha logrado 

identificar ciertas limitaciones en el manejo de las necedades educativas que 

están relacionadas con el Trastorno del Espectro Autista. El plantel docente, si 

cuenta con la formación pedagógica sólida, pero no siempre posee las 

herramientas necesarias para poder abordar las dificultades sensoriales, 

socioemocionales y comunicativas que caracterizan al Trastorno del Espectro 

Autista. La falta de capacitación puede crear que respondan negativamente a 

los enfoques tradicionales que no tienen en cuenta el procesamiento visual 

como vía primordial al aprendizaje, o a la importancia de estructurar el entorno 

o la necesidad de anticipar los cambias en las rutinas. Estudios señalan que 

estas adaptaciones son esenciales para asegurar la participación activa y 

estabilidad emocional de los niños con Trastornos del Espectro Autista en los 

entornos escolares (Benevides et al., 2020; McNamara,2021) Por ende, el 

“Liceo Ecuatoriano” ha reconocido la necesidad de actualizar su metodología 

para responder de una mejor manera a la neurodiversidad.  

 

Por estas razones, el “Liceo Ecuatoriano” está en un buen momento para 

mejorar su enfoque inclusivo. Con la presencia de estudiante que tienen perfiles 

diversos solicitan revisar las prácticas educativas e implementar nuevas 

estrategias de intervención, especialmente en educación inicial. El “Liceo 

Ecuatoriano” tiene un gran potencial para fortalecer una cultura de inclusión 

más sólida, y tiene apertura institucional para integrar metodologías que estén 

basadas en evidencia. El trabajo aporta a ese proceso, ya que se ofrece 

lineamientos claros que ayude a mejorar el entorno de los niños y permite que 

sea un entorno más respetuoso, accesible y sensible a la neurodiversidad.  
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2.4. Descripción general del alumnado.  

2.4.1. Descripción general del grupo de estudiantes 

El grupo de estudiantes del nivel inicial 2 está conformado por niños entre 

los 4 a 5 años de edad, ellos están en una etapa importante del desarrollo 

en la que empiezan fortalecer los procesos cognitivos, socioemocionales y 

lingüísticos. A esa edad, los niños y las niñas tiene un mayor nivel de 

autonomía en sus actividades diarias, tienen una gran capacidad de 

exploración y curiosidad por su entorno y también son más activos en la 

participación de dinámicas grupales. De acuerdo a las investigaciones 

estudiadas, en la primera infancia se define por avances significativos en lo 

que es el desarrollo del pensamiento simbólico, la comprensión del 

lenguaje y la capacidad que tienen para autorregular las emociones y 

conductas, ya que estos aspectos pueden influir en la vida escolar y las 

relaciones sociales (lo Gioco et al., 2023). Los estudiantes de la Unidad 

Educativa Particular “Liceo Ecuatoriano” muestra diversas características, 

que muestran la diversidad en las maneras de interacción y estilos de 

aprendizaje, y estas características potencian la dinámica del aula.  

 

En este grupo, la relación que hay entre pares aporta una base importante 

para el desarrollo social. Los niños empiezan a establecer relación estables, 

toman roles en juegos, expresan sus preferencias y muestran su interés por 

realizar actividades con otros niños. Este tipo de interacción ayuda a 

observar las diferentes habilidades socioemocionales, como la empatía, 

respetar el turno y la comunicación. Sin embargo, es común que se 

encuentre diferencias en la capacidad para comprender normas, regular 
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emociones o como responder antes diversas situaciones. Los distintos 

comportamientos son considerados normales para esta etapa y se entiende 

que son diferentes comportamientos en la maduración, experiencia, 

contexto familiar y estimulación. 

 

El grupo también se describe por tener diferentes ritmos de aprendizaje, ya 

que algunos niños muestran una mayor facilidad para adquirir palabras 

nuevas, comprender de mejor manera las indicaciones o normas y 

adaptarse a las rutinas, mientras que por otro lado otros niños necesitan un 

poco más de tiempo y apoyos para poder desenvolverse en el aula. Cuando 

esta diferencia aparece es clave que los docentes utilicen estrategias y 

herramientas para promover un entorno estructurado con distintas 

oportunidades equitativas. Como este grupo está conformado por niños y 

niñas orienta a los docentes a desarrollar actividades más accesibles e 

inclusivas, donde cada niño y niña pueda desarrollarse en base a sus 

necesidades y potencialidades.  

 

2.4.2. Características de los estudiantes con necesidades específicas 

(TEA) 

Dentro del grupo de estudiantes hay estudiantes que presentan 

características relacionadas con el Trastorno del Espectro Autista, el cual 

es un trastorno del neurodesarrollo que influye en la comunicación social, 

regulación emocional y la flexibilidad cognitiva. En la etapa de la primera 

infancia, estas características suelen evidenciarse en las complicaciones 

para sostener la atención, interpretar gestos e incluso participar en 
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actividades grupales. Estudias han señalado que algunos niños con 

Trastornos del Espectro Autista muestran singularidades en la 

comprensión del lenguaje y en la interpretación de claves sociales, que 

puede impactar en su experiencia escolar (Chita-Tegmark, 2021; Mundy, 

2021). Estas particularidades necesitan de una mirada pedagógica que 

enfatice el uso de instrucciones clara, apoyos visuales y oportunidades de 

interacción. 

 

Por otro lado, hay también diferencias comunicativas, varios estudiantes 

presentan sensibilidad disminuida o aumentada frente a diversos estímulos 

sensoriales, lo que produce una resistencia hacía los sonidos, texturas o 

movimientos en el entorno escolar. Según Benevide et al. (2020), estas 

respuestas sensoriales pueden provocar conductas desreguladas si es que el 

ambiente no es anticipable o si superan el umbral de tolerancia del niño. Al 

mismo tiempo, se puede notar patrones de juegos que sean repetitivos o 

preferencias hacía algo en específico, también aspectos que responden a 

requerimientos particulares internos y pueden ser usados como una entrada 

para el aprendizaje siempre y cuando se integren adecuadamente a las 

diferentes actividades.  

 

Pese a estas particularidades, los niños con Trastorno del Espectro Autista 

tienen una alta capacidad para desarrollar habilidades socioemocionales y 

comunicativas siempre y cuando tengan los apoyos adecuados. 

Investigaciones sobre la educación inclusiva resalta que las intervenciones 

que tienen estructura visual, rutinas anticipadas y estrategias 
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multisensoriales ayudan a la participación activa y reducen la ansiedad del 

niño (Arnaiz – Sánchez, 2021; Kelleher & Eriksson, 2020). Por otro lado, 

Sarango Molina et al. (2024) muestran que el fortalecer la memoria de 

trabajo y el lenguaje funcional ayuda al desarrollo de habilidades blandas, 

como la tolerancia a la frustración, la autorregulación y la comunicación 

funcional. Por esta razón, se tiene que comprender las diferentes 

necesidades de cada niño y ajustar el entorno escolar es un factor clave 

para promover una inclusión real y efectiva.  

 

2.5. Descripción de los recursos y materiales del aula.  

El aula de educación inicial en la Unidad Educativa Particular “Liceo 

Ecuatoriano” tiene materiales para metodologías tradicionales que están 

diseñador para potenciar el desarrollo temprano, como por ejemplo cuentos, 

bloques de construcción, rompecabezas, instrumentos musicales, etc. No 

obstante, estos recursos que sirve, pero no responden a las necesidades 

específicas de los estudiantes con Trastorno del Espectro Autista. En la 

observación se logró identificar que hay ausencia de apoyos visuales, agendas 

para rutinas, señalización y recursos multisensoriales, componentes que son de 

suma importancia para mejorar la compresión del entorno, la anticipación de 

las actividades y la regulación emocional. Estudios indican que los niños con 

Trastorno del Espectro Autista necesitan espacios que estén organizados y 

predecibles, en los cuales los recursos estén bien ubicados y puedan acceder a 

ellos y así disminuir la ansiedad y ayudar a la orientación espacial dentro del 

aula (Kelleher & Eriksson, 2020; Arnaiz-Sánchez, 2021). 
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Otro elemento importante dentro del aula es la distribución del espacio. El aula 

se encuentra decorada atractivamente y estimulante, sin embargo, esto puede 

generar una carga visual muy grande y también generar a brumación para 

algunos estudiantes con sensibilidad sensorial. Benevides et al. (2020) 

menciona que los ambientes que están sobrecargados generan distracción, 

cierta incomodidad y también conductas desreguladas en los niños con 

Trastorno del Espectro Autista, específicamente cuando no hay zonas 

determinadas para actividades de calma, de exploración sensorial o regulación 

de emociones. El aula posee rincones pedagógicos, pero no es un espacio 

destinado específicamente a la autorregulación y tampoco cuenta con 

materiales suaves o juguetes sensoriales. Las investigaciones sobre la 

educación inclusiva indican que estos espacios de la calma pueden ayudar a 

disminuir la sobrecarga sensorial y mejorar el desarrollo de habilidades blandas 

que estén relacionadas con el autocontrol y la regulación emocional (prizant, 

2021; McNamara, 2021). 

 

Con respecto a los materiales didácticos, muestran la necesidad de integrar 

materiales que estén enfocados específicamente para niños con Trastorno del 

Espectro Autista. Los materiales necesarios son pictogramas, tableros de 

comunicación, secuencias visuales, materiales multisensoriales. Sarango 

Molina et al. (2021) resaltan que los apoyos visuales ayudan a fortalecer la 

memoria de trabajo, mejorar la compresión oral e impulsar la autonomía del 

estudiante. Del mismo modo el usar materia multisensorial, como, por ejemplo, 

bolsas sensoriales, diferentes texturas, etc, ha mostrado un gran beneficio para 

fortalecer la autorregulación y mejorar las habilidades socioemocionales en la 
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primera infancia (Balseca et al., 2023; Chita-Tegmark, 2021). La integración de 

estos materiales en el aula no solo es por la necesidad de incluir a los 

estudiantes con Trastorno del Espectro Autista, sino que también ayudará a los 

demás niños, ya que ayuda a mejorar la claridad, la estructura y la 

accesibilidad.  

 

3. Intervención en los procesos psicolingüísticos.  

3.1. Atención conjunta 

La atención conjunta es un proceso psicolingüístico importante para el 

desarrollo del lenguaje social, debido a que ayuda que el niño comparta o 

ponga atención a otra persona, pueda responder a estímulos sociales y 

desarrolle experiencias comunicativas. En los estudiantes que padecen 

Trastorno del Espectro Autista, este proceso se encuentra modificado, debido a 

la dificultad de contener la mirada del adulto, señalar objetos de su interés y 

coordinar acciones mientras realizan una actividad en grupo. Estos obstáculos 

afectan también a la oportunidad de crear vínculos, comprender indicaciones y 

participar en dinámicas. Según Mundy (2021), la atención conjunta es una base 

importante para que el niño adquiera el lenguaje y la participación social, por lo 

que identificarla a temprana edad es de suma importancia.  

 

Las intervenciones propuestas en el trabajo son estrategias que enfatizan usar 

actividades que estén estructuradas y que permitan al niño poder vincularse con 

el docente desde un interés. Cuando hay el docente usa la imitación, ayuda a 

que el niño pueda reconocer ciertos patrones de acción y pueda responder a 

ellos desde un lugar seguro. También, el juego dramático y el juego de roles 
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ayuda a que se trabaje la coordinación de acciones, hace que haya momentos de 

interacción natural y promueve la alternancia en turnos. El uso de apoyos 

visuales tiene un papel importante, debido a que favorecen la comprensión y 

reducen la ansiedad que puede llegar a crear en la inseguridad de los 

estudiantes con Trastorno del Espectro Autista (Sarango Molina et al., 2024). 

Estos recursos, mientras más se los integre en el aula y en las actividades, 

ayudarán a fortalecer la relación entre estudiante y docente, reforzando la 

reciprocidad social. 

 

Asimismo, la atención conjunta puede aumentar por el interés del niño, lo cual 

se encuentra respaldado por investigaciones inclusivas contemporáneas. En el 

momento en el que él o la docente planifica juegos que motive al niño, puede 

aumentar la posibilidad de que el niño mantenga la mirada y el interés en la 

actividad, también incrementa la posibilidad de que comparta objetos y 

participan sin presión en la actividad. El usar materiales multisensoriales como 

burbujas o sonidos o texturas leves pueden ayudar también a que el niño 

mantenga su atención, esto ayuda específicamente en niños con 

hiporreactividad o hiperreactividad sensorial (Benevides et al., 2020). Estas 

medidas tratan de mejorar el proceso de atención continua y también que forme 

parte de las estructuras pedagógicas, las cuales están orientadas a mejorar la 

comunicación funcional, el desarrollo de las habilidades blandas como la 

empatía y la autorregulación y la interacción social. Por lo que, trabajar la 

atención continua ayuda a aumentar la inclusión socioemocional. 

 

3.2. Comunicación no verbal y pragmática  
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La comunicación no verbal y la pragmática forman parte de una de las áreas 

que están afectadas en los niños con Trastorno del Espectro Autista, debido a 

que se muestra al momento de interpretar gestos, comprender expresiones 

fáciles, regular su mirada o responder bien a los contextos sociales. En estudios 

han señalado que demuestran mucha dificultad al contacto visual, seguir la 

dirección del gesto del docente y comprender las intenciones comunicativas. 

Estas particularidades afectan a sus interacciones, en la creación de vínculos y 

en la comunicación funcional dentro del aula. Otros estudios indican que la 

pragmática es una base importante para el desarrollo social, debido a que ayuda 

a comprender y analizar el contexto, anticipa turnos y regula el lenguaje 

(Aldridge &Arciuli, 2020). Por ende, la intervención necesita aumentar 

maneras y formas de expresión de los niños para así crear estructuras claras y 

que ayuden a entender su participación social.  

 

Las estrategias planteadas para este trabajo contienen recursos específicos que 

están basado en evidencia. En primer lugar, se usará el modelo gestual y el uso 

de señalamientos intencionales, aquí el docente debe exagerar la expresión 

facial, la prosodia y los gestos para así ayudar a la interpretación emocional y 

social de lo que intenta trasmitir a los niños. También se usará historias 

sociales, ya que han comprobado que son efectivas para fortalecer la 

comprensión pragmática y anticipar situaciones comunicativas (Gray, 2021). 

Por otro lado, se utilizará tarjetas visuales de las emociones y acciones, esto 

permitirá al niño elegir, interpretar y expresar sus necesidades sin tener que 

depender del lenguaje verbal (Chita-Tegmark, 2021). Por último, se 

implementará el sistema PECS (Picture Exchange Communication System) 
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como apoyo en los casos de niños donde el lenguaje verbal sea limitado, este 

sistema es un recurso que ha comprobado una mejora en la comunicación en 

niños pequeños con Trastornos del Espectro Autista (Flippin & Ryndak, 2020). 

Estas estrategias tienen como objetivo crear herramientas que permitan al niño 

fomentar su comunicación y mejora en la participación social.  

 

Además, se crearán rutinas de conversaciones guiadas, intervenciones 

específicas, donde el docente debe modelar turnos de conversaciones, debe 

enseñar como iniciar una interacción y a su vez usar apoyos visuales para poder 

crear diálogos breves. También se fomentará el juego de roles, que ayuda a que 

los niños practiquen la pragmática en momentos seguros (O’Neill et al., 2022). 

Para impulsar la comunicación no verbal, se ejecutará actividades de espejo 

emocional, esto quiere decir que el niño debe imitar expresiones faciales o 

movimientos corporales frente a un espejo y ayudará a fortalecer la conciencia 

social. También se usará vídeos de interacciones social, ya que ciertas 

investigaciones sugieren esta estrategia para mejorar la inferencia social y la 

interpretación contextual (Faja & Dawson, 2020). Estas estrategias deberán ser 

integradas en las actividades y dinámicas diarias en el aula y asegurar su 

continuidad, ya que estas estrategias ayudarán a la compresión pragmática y al 

desarrollo de habilidades blandas.  

 

3.3. Interacción social y teoría de la mente 

La interacción social es una de las áreas más importantes del desarrollo 

socioemocional en la etapa de la primera infancia y también es una de las áreas 

donde los niños con Trastorno del Espectro Autista muestran mayor dificultad. 
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La teoría de la mente, se entiende como la capacidad de asignar estados 

mentales a otros y entender sus pensamientos, ambiciones o emociones, no 

suele estar desarrollada en los niños con Trastorno del Espectro Autista lo cual 

obstaculiza entender sus intenciones, conductas o sus respuestas en situaciones 

sociales. Estás particularidades no son por falta de interés, sino que se ve 

afectado la forman en la que ellos perciben las claves sociales, gestos, cambios 

de tono en el lenguaje o las expresiones faciales (Faja & Dawson, 2020; Di 

Martino et al., 2021). En la Unidad Educativa Particular “Liceo Ecuatoriano” 

los niños con Trastorno del Espectro Autista no suelen participar en actividades 

grupales, sino que se aíslan para prevenir interacciones o tener conductas 

repetitivas cuando la actividad es abrumadora.  

 

El acompañamiento que se necesita para reforzar la interacción social tiene que 

estar centrada en actividades que ayuden a los niños a que practiquen, 

comprenda y repitan los diversos patrones de relación en entornos seguros y 

predecibles. Entre las estrategias y herramientas que se han propuesta está el 

juego compartido estructurado, aquí el o la docente participa como mediador y 

modela conductas sociales como por ejemplo esperar turnos, ofrecer ayudar, 

responder a la interacción y pedir ayuda. Las investigaciones demuestra que 

estás dinámicas pueden aumentar la reciprocidad social y hacen que los 

comportamiento de evitación reduzcan, especialmente cuando hay intereses del 

niños (Blaseca et al., 2023; Kelleher & Eriksson, 2020). Otra estrategia de 

intervención es el uso de historias sociales y escenas ilustradas, esta estrategia 

ayuda a que el niño anticipe interacciones, comprenda reglas implícitas y que 

reconozca las emociones presentes en la interacción (Gray, 2021). También se 
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usará tarjetas de apoyo socioemocional, estás tendrán gestos, acciones y 

expresiones básicas, esto facilitara que el niño pueda identificar señales 

sociales. Las estrategias mencionadas anteriormente, ayudarán a los niños a 

comprender el entorno social con mejor claridad y participar con menor estrés. 

 

Otras herramientas para ayudar a mejorar la teoría de la mente es implementar 

el juego de roles y la dramatización guiada, aquí los niños crean situaciones 

sociales como saludar, compartir, resolver conflictos o respetar turnos. Este 

tipo de juego ayuda a que el niño practique habilidades socioemocionales y 

adoptar diferentes perspectivas, entender acciones y regular respuestas 

emocionales (O’Neill et al., 2022). También se implementará el recurso del 

video modeling, esto está respaldado por evidencia y consiste en mostrar a los 

niños breves vídeos donde se mostrará las conductas sociales correctas, esto 

ayudará a la imitación y el aprendizaje observacional en los niños con 

Trastornos del Espectro Autista (Wright et al., 2021). Finalmente, se aplicará 

interacciones en parejas, se asignará a cada niño un compañero durante algunas 

actividades para fortalecer la construcción de vínculos y crear experiencias 

sociales positivas. Todas las estrategias y herramientas que se han mencionado 

anteriormente serán integradas a la rutina diaria, estas no solo buscan mejorar 

las interacciones sociales y la teoría de la mente, sino que ayudarán también a 

fortalecer las habilidades blandas como la empatía, cooperación, resolución de 

conflictos y la regulación emocional.  

 

3.4. Procesamiento sensorial y comportamiento restrictivos 
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El procesamiento sensorial es uno de los aspectos más importantes que se 

trabaja con los niños con Trastorno del Espectro Autista, debido a que algunos 

experimentan hiperreactividad o hiporreactividad ante diversos estímulos como 

visuales, auditivos, táctiles, olfativos, etc. Estas características pueden crear 

comportamientos como taparse los oídos cuando hay ruidos previsibles para 

otros, evitar materiales por su textura o reaccionar con desregulación cuando se 

presentan estímulos intensos. Según Benevides et al. (2020), las alteraciones 

sensoriales influyen en la conducta, concentración y participación social, ya 

que el niño responder a su entorno desde una necesidad de regularse más que 

en una intencionalidad comunicativa. En el caso de los estudiantes del Liceo 

Ecuatoriano se ha podido ver que en momentos de sobrecarga sensorial suelen 

provocar conductas repetitivas, como la alineación de objetos y resistencia al 

cambio, y estas conductas actúan como mecanismos de autocontrol. 

 

Para inferir en el procesamiento sensorial es de suma importancia que cree un 

entorno educativo estructurado y que esté adaptado, para que no haya 

sobrecarga y cree experiencias sensoriales reguladas. Se implementará en 

recurso llamado rincón de la calma, este espacio debe estar equipado con 

materiales suaves como cojines, luces tenues, fidget toys y objetos 

multisensoriales (Balseca et al., 2023). El rincón de la calma ayudará que el 

niño se autorregule sin miedo a sentirse castigado. Además, se usará agendas 

visuales y secuencias anticipatorias, estas herramientas ayudarán a disminuir la 

ansiedad ante los cambios inesperados y ayudará a la comprensión de rutina 

(Arnaiza-Sánchez, 2021). En actividades o situaciones que haya sonidos o 

estímulos muy fuertes se implementará los protectores auditivos, son pausas 
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sensoriales y materiales con menor carga estimulante. Por otro lado, se usará 

rutinas sensoriales guiadas como por ejemplo presiones profundas y ejercicios 

de respiración, que ayudará a la organización neurosensorial y reducirán las 

necesidades de aplicar conductas repetitivas.  

 

Por último, para entender los comportamientos repetitivos, las diferentes 

intervenciones se centrarán en entender la función y aplicar estrategias 

reguladoras más adaptativas. Se trabajará para redirigirlos y aplicar actividades 

que estén estructuradas y que apliquen la regulación. 

 

3.5. Procesamiento auditivo 

El procesamiento auditivo tiene ciertas particularidades en los niños con 

Trastorno del Espectro Autista, debido a que algunos tienen hipersensibilidad 

antes los sonidos o por el contrario una falta de respuesta frente a sonidos 

verbales. Estas características impactan a la comprensión del lenguaje, la 

atención conjunta y la capacidad de seguir instrucciones dentro del aula y en 

las actividades. Algunos niños del “Liceo Ecuatoriano” se distraen con ruidos 

mínimo, esto puede afectar a la participación en las actividades grupales. 

Estudios señala, que estas respuestas auditivas atípicas se relacionan con 

patrones de integración sensorial y necesitan adaptaciones pedagógicas 

(Benevides et al., 2020; Chita- Tegmark, 2021). 

 

La intervención se usará para crear un ambiente auditivo y ofrecer herramientas 

que ayuden al niño a entender mejor los estímulos verbales. Se aplicará el 

recurso de instrucciones breves y claras, y estará acompañado de un apoyo 
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visual como una imagen, gesto o señal escrita, y mejorará la comprensión de 

los niños con Trastorno del Espectro Autista (Kelleher & Eriksson, 2020). Por 

otro lado, también se usará las señales acústicas suaves que anticiparán las 

transiciones y así se reducirá la ansiedad al cambio de actividad. En casos de 

hipersensibilidad auditiva se usará protectores auditivos cuando haya mayor 

estimulación para evitar que haya una sobrecarga sensorial (Balseca et al., 

2023).  

Por último, se implantará las rutinas auditivas estructuradas. Se combinará 

ritmos, repeticiones y pausar para mejorar la atención auditiva sostenida. Se 

realizarán actividades como juegos musicales, series de sonidos, ejercicios de 

imitación auditiva que ayudarán a los niños distinguir estímulos y fortalecer la 

memoria auditiva funcional (O’Neill et al., 2022). También se usará la técnica 

de pausa-compresión, aquí el docente implementa un tiempo adicional en cada 

instrucción para mejorar el procesamiento (Wright et al., 2021). Todos estos 

recursos y herramientas ayudarán que los niños con Trastorno del Espectro 

Austria puedan acceder a un entorno regulado y comprensible, y reducir 

frustraciones y ayudara a mejorar las habilidades comunicativas y 

socioemocionales.  

 

3.6. Procesamiento visual como vía preferente  

El procesamiento visual es una característica que está muy marcada en los 

niños con Trastorno del Espectro Autista, ya que los niños retienen de mejor 

manera la información mediante imágenes, símbolos o secuencias. Esto facilita 

la anticipación de rutinas, entender instrucciones y la organización de 
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actividades (Kelleher & Eriksson, 2020).  El uso de apoyos visuales mejora la 

participación y disminuye la ansiedad generada.  

 

Se usará agendas visuales, pictogramas, secuencias paso a paso y señalización 

del aula. Estos recursos ayudarán a mejorar el entorno y guía al estudiante en 

sus actividades diarias y también ayudarán que los niños se anticipen a lo que 

ocurrirá y así favorecer la autorregulación y cumplir sus tareas. Sarango Molina 

et al. (2024) señalan que los diferentes apoyos visuales mejoran la memoria de 

trabajo y la comprensión del lenguaje funcional, dos áreas que están 

comprometidas en el Trastorno del Espectro Autista.  

 

Además, se implantarán tableros de elección, historias y materiales 

manipulativos con colores para ayudar a la toma de decisiones y la 

organización cognitiva. Estás herramientas ayudan que los niños puedan 

expresar sus preferencias, participen en actividades y respondan más 

autónomamente. Investigaciones señalan que los cuando hay más apoyo visual 

en el entorno puede reducir conductas disruptivas y mejoran la interacción 

social en la primera infancia (Blaseca et al., 2023).  

 

 

3.7. Inteligencia emocional en estudiantes con Trastorno del Espectro Autista 

La inteligencia emocional en los niños con Trastorno del Espectro Autista suele 

evolucionar de una diferente manera, específicamente en la identificación y 

expresión de emociones, regulación de emociones e interpretación de las 

señales emocionales externas. Estás particularidades pueden crear una cierta 
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dificultad para gestionar las frustraciones, adaptarse a los cambios o 

comprender diversas situaciones sociales (Di Martino et al., 2021). En el 

“Liceo Ecuatoriano” se ha podido observar que algunos niños presentan 

desregulación emocional antes diversos estímulos o rutinas nuevas, lo que 

identifica la importancia de las intervenciones dirigido y promover una 

estabilidad emocional.  

 

En las intervenciones se crearán tarjetas visuales de emociones, historias de 

regulación y actividades de reconocimiento facial, recursos que ayudarán a 

reconocer diversos estados internos (Gray, 2021). Además, se aplicará 

ejercicios como la respiración guiada, prácticas sensoriales y el uso del rincón 

de la calma, donde los niños puedan autorregularse sin ser alejado del grupo. 

Estos recursos se alinean con recomendaciones que destaca la importancia de 

tener entornos estructurados para los niños con Trastorno del Espectro Autista 

(Kelleher & Eriksson, 2020).  

 

También se aplicarán actividades que ayuden a la autorregulación por medio de 

actividades cotidianes, como, por ejemplo, juegos simples, dramatizaciones 

“Como me siento” y ejercicio de pareja. Estás herramientas ayudarán a 

practicar habilidades blandas como tolerar frustraciones, esperar, pedir ayuda, 

etc y así mejorar los componentes esenciales de las habilidades blandas que 

están relacionadas con la inteligencia emocional (Wright et al., 2021). En 

conclusión, el aula debe ser un entorno de no solo tener contenido académico, 

sino que también practicar herramientas para la mejora del manejo de 

emociones.  
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3.8. Habilidades blandas y desarrollo socioemocional  

El desarrollo de habilidades blandas en niños con Trastorno del Espectro 

Autista es fundamental para mejorar la participación social, la autonomía y el 

bienestar emocional dentro del aula. En la primera infancia de 4 a 5 años, estas 

habilidades tienen la autorregulación, la comunicación, la empatía, el trabajo 

cooperativo, la flexibilidad a los cambios y la resolución de conflicto, 

Investigaciones destacan que los niños con Trastorno del Espectro Autista 

pueden mejorar estas características cuando participan en actividades donde 

haya apoyos visuales, rutinas claras e interacción guiada (Blaseca et al., 2023; 

Kelleher & Eriksson, 2020). En el “Liceo Ecuatoriano” se ha podido ver que, 

con un acompañamiento adecuado, los niños pueden avanzar con el 

reconocimiento emocional, tolerancia a la frustración y la iniciativa social, lo 

que mejora la adaptación a su entorno.  

 

La intervención para este apartado consta de actividades que ayuden a enseñar 

habilidades socioemocionales y conductas dentro de las rutinas del aula. Se 

usarán juegos cooperativos, donde los niños practiquen turnos, esperen, 

negocien y ayuden, ya que son elementos importantes para mejorar la 

convivencia. Se usarán tarjetas y secuencias visuales de “Como actuar” y 

ayudar a orientar a los niños sobre que tienen que hacer en diversas situaciones 

sociales como por ejemplo pedir algún objeto, integrarse a unas actividades o 

resolver un conflicto. Estas herramientas están respaldadas por estudios que 

señalan que la enseñanza explícita de habilidades blandas mejora la interacción 

social de los niños con Trastorno del Espectro Autista (O’Neill et al., 2020; 
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Wright et al., 2021). También se trabajará lo que es la flexibilidad cognitiva 

mediante actividades que tengan cambios graduales y variaciones dentro de sus 

rutinas, y promover la tolerancia y adaptación a las nuevas demandas.  

 

Por último, se fomentará el desarrollo socioemocional aplicando el uso de 

historias sociales, reconocimiento facial y ejercicios breves de regulación 

emocional incluida la respiración guiada y pausas sensoriales. Estas actividades 

ayudan a que los niños puedan identificar sus emociones, comuniquen sus 

estados y utilicen las diferentes herramientas para calmarse (Gray, 2021; Di 

Martino et al., 2021). Los docentes deben moldear su lenguaje emocional y 

reforzar conductas prosociales para aplicar la empatía y la construcción de 

vínculos. Así, las habilidades blandas enseñan la experiencia social, facilitar el 

aprendizaje funcional que impacta en la participación, la autonomía y el 

bienestar emocional de los estudiantes con Trastorno del Espectro Autista.  

 

4. Respuesta educativa a las dificultades del aprendizaje  

4.1. Dificultades en el desarrollo del lenguaje y comunicación. 

Los estudiantes con Trastorno del Espectro Autista pueden presentar 

dificultades en el desarrollo del lenguaje y comunicación funcional, 

específicamente en la primera infancia, cuando se fortalecen las habilidades 

como la intención comunicativa, comprensión verbal y el uso del lenguaje para 

interactuar con más personas. En el caso de los niños del “Liceo Ecuatoriano” 

mencionado en el apartado 2.4, estas particularidades se muestran cuando se 

quiere iniciar intercambios, responder preguntas, ampliar el vocabulario y 

sostener conversaciones. Existen limitaciones no solo en el lenguaje expresivo, 
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sino que también hay limitaciones en la comprensión de consignas, usar 

estructuras básicas e identificar el significado dentro de un entorno. Los 

estudios han coincidido sobre que el neurodesarrollo tiene dificultades en la 

rigidez cognitiva, en el procesamiento sensorial y la atención social, 

características que afectan a la adquisición del lenguaje (Chita-Tegmark, 2021; 

Di Martino et al., 2021). 

 

La respuesta educativa para estas particularidades puede presentarse en un 

enfoque multisensorial que mezcle apoyos visuales, estrategias que aplique el 

uso del lenguaje e interacciones guiadas. Se usará las herramientas de tableros 

de comunicación, pictogramas y secuencias visuales, estas herramientas ayudan 

a representar intenciones comunicativas y apoyar la comprensión verbal, 

también ayudan a que los niños organicen los pensamientos y puedan 

expresarse de manera funcional. Estas estrategias ayudan a trabajar conceptos 

básicos como por ejemplo acciones, emociones, rutinas y objetos del entorno y 

favorecen la expansión del vocabulario. Por otro lado, se usará el modelado 

lingüístico, aquí el o la docente debe ampliar y estructurar el lenguaje de los 

niños, debe reforzar con palabras clave y ofrecer frases simples que pueda 

imitar (Kelleher & Eriksson, 2020).  

 

Además, se trabajará en mejorar la base fonológica y la comprensión verbal por 

medio de juegos de rimas, reconocimiento de sonidos iniciales, clasificación de 

imágenes y dinámicas de imitación. Estas actividades ayudan a preparar al niño 

para futuras lecturas, pero se centra más en la organización del lenguaje y que 

pueda entenderlo. También se usarán interacciones guiadas, juegos de roles, 
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dramatizaciones, donde el docente debe ser mediador y ayudar al niño a iniciar, 

responder y sostener el diálogo (O’Neill et al., 2022). 

 

Finalmente, la comunicación funcional es clave para la intervención. Aquí el 

docente debe dar oportunidades al niño para que solicite ayude, exprese sus 

necesidades, elija y comparta sus intereses. Las investigaciones recientes 

indican que cuando el lenguaje se enseña en momentos únicos, el aprendizaje 

es más estable y significativo (Wright et al., 2021). Se integrarán oportunidades 

comunicativas dentro de la rutina, como, por ejemplo, al guardar los materiales, 

escoger un juego de interés, anticipar actividades y resolver pequeños 

conflictos. Y así el aula es un espacio donde el lenguaje no se enseña solo 

como contenido sino como una herramienta para vivir y convivir. Con estas 

intervenciones, se espera que los niños tengan comprensión, expresión y la 

intención comunicativa, creando bases para su desarrollo socioemocional y 

académico. 

 

4.2. Dificultades en funciones ejecutivas (atención, memoria del trabajo, 

flexibilidad). 

Las funciones ejecutivas son importantes para que los niños regulen sus 

conductas, organicen sus acciones y respondan de una buena manera a las 

demandas de su entorno. En los estudiantes con Trastorno del Espectro Autista 

se puede ver que tienen dificultad al mantener la atención durante actividades, 

seguir instrucciones que tienen varios pasos a seguir y cambiar de tarea sin 

experimentar ansiedad. Estas particularidades se ven en comportamientos como 

de distracción frecuente, resistencia a los cambios y a desbordes emocionales. 
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Los estudios indican que estas dificultades tienen relación con un procesamiento 

cognitivo más firme y con una menor capacidad para integrar herramientas ante 

nuevas situaciones (Di Martino et al., 2021; Chita – Tegmark, 2021). 

 

Las intervenciones educativas deben enfocarse en brindar un entorno 

estructurado que ayude a anticipar lo que va a suceder. Para esto, se usarán las 

rutinas visuales, secuencia de apoyo y explicaciones que estarán acompañadas 

de gráficos. Estas estrategias ayudarán a los niños a comprender el orden en el 

que están las actividades y a trabajar la memoria de trabajo y así reducir la carga 

cognitiva durante actividades complejas. Se alternarán actividades con pausas 

activas, lo que ayuda a fortalecer la atención sostenida y la saturación. 

Investigaciones recientes demuestran que estos pequeños ajustes mejoran la 

participación de los niños con Trastorno del Espectro Autista en las actividades 

en grupo (Wright et al., 2021).  

 

Finalmente, para reforzar la flexibilidad cognitiva, se usarán juegos en 

los que las reglas cambien de una manera gradual y que las actividades tengan 

que organizar objetos. Esto ayudará a que los niños practiquen su adaptación a 

nuevas situaciones sin sentir agobio. También, se aplicarán estrategias de 

autorregulación mediante tarjetas de autocontrol, respiraciones y apoyos 

sensoriales, lo que ayuda a la gestión de emociones. Actividades como turnarse 

o resolver problemas ayudan a desarrollar el autocontrol y la planificación, dos 

habilidades importantes para el aprendizaje (O’Neill et al., 2022). 
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4.3. Dificultades en habilidades pre - académicas (prelectura, preescritura, 

grafomotricidad). 

Las habilidades pre - académicas son muy importantes en la transición 

de procesos de lectura y escritura. En los niños con Trastorno del Espectro 

Autista se encuentran dificultades en la comprensión de los conceptos básicos, 

discriminación visual y auditiva, también en la coordinación motora fina, ya que 

es indispensable para actividades como el trazo y la manipulación de las 

herramientas escolares. Estas particularidades se presentan en problemas en 

seguir patrones, identificar sonidos, sostener bien el lápiz o completar 

actividades que necesiten movimientos muy precisos. También, algunos niños 

necesitan mayor tiempo para identificar símbolos, sonidos y significados, lo 

cual puede afectar a su participación y generar estrés (Chita-Tegmark, 2021; 

Balseca te al., 2023). 

 

Las intervenciones educativas deben tener un enfoque preventivo y 

respetuoso, que ayude a reforzar las habilidades de forma gradual y 

significativa. Para ayudar y apoyar a la prelectura, se usarán juegos de 

conciencia fonológica, como, por ejemplo, rimas, identificación de sonido, 

clasificación de imágenes y actividades de asociación entre objetos y palabras. 

Estas herramientas hacen que los niños comprendan la estructura sonora del 

lenguaje sin aplicar actividades tan difíciles para su edad. Además, se usará 

actividades de discriminación visual, como por ejemplo encontrar diferencias, 

ordenar secuencias y emparejar figuras, y generar la percepción visual y 

reconocimiento de patrones (O’Neill et al., 2022).  
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Por otro lado, en la preescritura y la grafomotricidad, se aplicará 

actividades que refuercen la coordinación motora fina y la fuera en manos y 

dedos. Se usarán ejercicios como trazar líneas en diferentes direcciones, repasar 

figuras, ensartar, usar pinzas y plastilina. Estas actividades ayudarán a los niños 

a desarrollar movimientos controlados y de precisión. Además, se darán 

modelos visuales claros, papel con guías y lápices que estén adaptados, para que 

los niños puedan imitar y hacer sus propios trazos. Los estudios demuestran que 

cuando la grafomotricidad se trabaja de manera adecuada, los niños con 

Trastorno del Espectro Autista avanzan con mejor confianza en las actividades 

de escritura (Wright et al., 2021).  

 

Finalmente, se proporcionará un entorno donde las diversas actividades 

se integren en la rutina diaria y que sea significativa. Esto incorpora juegos que 

conlleven a clasificar objetos por tamaño y color, organizar materiales, seguir 

una secuencia y participar en actividades de mesa que ayuden a la atención 

compartida y la coordinación. Esto fortalecerá las habilidades pre - académicas 

y también apoyarán el desarrollo de habilidades blandas como la persistencia, 

paciencia y el trabajo en equipo.  

 

 

 

4.4. Dificultades en regulación emocional y conducta. 

La regulación emocional es una de las áreas que está afectada en niños con 

Trastorno del Espectro Autista, ya que, en la primera infancia, todavía están en 

el desarrollo de habilidades para identificar sus emociones, decir lo que sienten 
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y responder de buena manera ante las situaciones que les genera malestar o 

sorpresa. En el aula, estas particularidades pueden mostrarse como llanto, 

resistencia a los cambios, berrinches y dificultades para esperar. Según Di 

Martino et al (2021), indica que estas respuestas no se tienen que interpretar 

como desobediencia, sino como desregulación que está relacionada con la 

sensibilidad sensorial y dificultades de comunicación. Por lo que es de suma 

importancia entender estas conductas desde una perspectiva empática y 

orientada a brindar un acompañamiento.  

 

Las intervenciones para respaldar la regulación emocional es crear un ambiente 

predecible y seguro que permita a los niños prever lo que va a pasar. Se 

aplicarán agendas visuales, claves anticipatorias y explicaciones que ayuden a 

responder las incertidumbres. Se usará el rincón de la calma, que estará 

equipado con cojines, tarjetas de respiración y elementos que ayuden a que los 

niños puedan recuperar su estabilidad emocional sin sentirse castigados. 

Investigaciones indican que los espacios de regulación refuerzan la 

autorreflexión y ayudan a que los niños puedan retomar las actividades con 

tranquilidad (Balseca et al., 2023). También se implementarán herramientas de 

autocontrol, respiraciones, contar hasta cinco y señales visuales para pedir 

pausa, y así promover un control sobre sus emociones.  

 

Otra herramienta será el trabajo con las emociones. Se usarán tarjetas de 

expresión facial, cuentos y juegos de identificación emocional para ayudar a los 

niños a reconocer que sienten y a comunicarlo de buena manera. Actividades 

que tengan dramatizaciones o juegos cooperativos hacen que los niños pidan 
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ayuda, esperen su turno y resuelven pequeños problemas y así fortalecer su 

capacidad para relacionarse. Según Wright et al. (2021), indica que cuando se 

enseña estas habilidades dentro de un entorno colaborativo y organizado tienen 

avances positivos en la regulación y en las conductas. 

 

Por último, es fundamental tener en cuenta que las conductas desafiantes 

pueden disminuir cuando los niños se sienten comprendidos, tienen apoyos 

visuales y tienen estrategias para poder expresarse. Por ende, el 

acompañamiento de los docentes es de suma importancia y deben ofrecer una 

guía, contención emocional y oportunidades para la autorregulación ante el 

estrés. Con estas herramientas, tenemos en cuenta que la institución no solo 

gestiona conductas, sino que también refuerza las habilidades 

socioemocionales, como la tolerancia, empatía y esperar. De esta manera, la 

regulación emocional es un proceso compartido entre los docentes y los niños 

para que sean un equipo y busquen su bienestar emocional. 

 

5. Herramientas pedagógicas.  

5.1. Técnicas o herramientas naturalistas.  

Las técnicas naturalistas integran recursos pedagógicos importantes en la 

primera infancia, ya que permiten que los niños adquieran un aprendizaje desde 

una experiencia directa y que aprovechen la curiosidad. En los estudiantes de 4 

a 5 años del “Liceo Ecuatoriano” este enfoque es relevante, debido a que se 

ofrece oportunidades para explorar, observar y construir conocimiento 

mediante actividades cotidianas. Estas experiencias responden de una manera 

natural a las diferentes necesidades de los niños. Los niños con Trastorno del 
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Espectro Autista suelen beneficiarse de entornos multisensoriales. El 

aprendizaje activo, hace que los estudiantes puedan relacionarse con un entorno 

desde su propio ritmo, fortaleciendo la autonomía, la regulación emocional y 

que se involucren en el entorno educativo (Montessori, 2020; Rivière, 2019). 

 

En el enfoque naturalista se caracteriza la idea de que los niños deben construir 

un significado mediante la exploración. Actividades como el huerto sensorial, 

actividades al aire libre y la observación de plantas refuerza la atención y la 

motricidad y también ayuda a desarrollar el lenguaje y la interacción social. 

Estas diferentes experiencias ayudan a que los docentes creen oportunidades 

comunicativas, en la que los estudiantes puedan participar desde la motivación 

y no desde la obligación. Por ende, se puede incluir vocabulario, modelar 

turnos, fomentar la imitación y promover la comunicación mediante situaciones 

reales. La perspectiva centrada en la evidencia de estas actividades responde a 

lo que es un aprendizaje inclusivo donde se respeta los ritmos de cada persona 

y crea un entorno seguro para los estudiantes con Trastorno del Espectro 

Autista y así se puedan desenvolver sin presión social o comunicativa 

(Ministerio de Educación del Ecuador, 2023).  

 

También, las técnicas naturalistas tienen herramientas de evaluación formativa 

que mejoran el proceso educativo. La observación y el diario reflexivo son 

herramientas que ayudan a los docentes a acompañar a los niños sin interrumpir 

las actividades, registran los procesos, intereses y respuestas emocionales. 

Estas estrategias ayudan a entender cómo cada niño puede relacionarse con su 

entorno y responder sus necesidades. Para los niños con Trastorno del Espectro 
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Autista, estos seguimientos resultan útiles, debido a que ayudan a identificar 

patrones de regulación emocional, apertura social y estrategias para mejorar su 

bienestar (Montessori, 2020; Rivière, 2019). 

 

5.2. Técnicas o herramientas musicales.  

La música se considera una herramienta importante en la educación infantil, 

específicamente cuando se busca crear ambientes inclusivos y sensibles ante la 

diversidad. En los estudiantes del “Liceo Ecuatoriano”, implementar 

herramientas musicales ayuda a que los niños conecten la emoción con la 

cognición mediante experiencias que resulten cercanas, estimulantes y 

accesibles para todos. Para los niños con Trastorno del Espectro Autista, la 

música puede actuar como un canal de comunicación, debido a que brinda una 

vía sensorial que facilita la expresión, la autorregulación y la interacción sin 

necesidad de usar el lenguaje verbal. Investigaciones neuro educativas indican 

que la música puede activar áreas cerebrales relacionadas a la atención, a la 

memoria y a la flexibilidad cognitiva, y reforzando los procesos importantes 

para el aprendizaje temprano (Damasio, 2019). 

 

Dentro del aula, las herramientas musicales pueden progresar mediante 

actividades que tengan canto, ritmo, movimiento y exploración sonora. Estas 

herramientas estimulan la creatividad, la imitación gestual, la participación y la 

sincronización social, son elementos importantes para niños con Trastorno del 

Espectro Autista, ya que ellos necesitan apoyos para comprender y anticipar 

interacciones. La musicoterapia, por ejemplo, utiliza melodía y secuencias 

rítmicas para organizar respuestas emocionales del niño y así generar un 
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entorno lúdico donde se aprenda sin presión. Según Nordoff y Robins (2017), 

la música se puede convertir en vínculo para la comunicación emocional, y así 

permitir que los niños puedan expresar sus estados afectivos a pesar de que la 

comunicación verbal sea limitada. 

 

Por otro lado, la pedagogía musical de Gordon indica la importancia de la 

audición interna y la improvisación como diversas maneras de pensamiento 

musical que refuerzan la interpretación, la creatividad y las funciones 

ejecutivas (Gordon, 2021). En los niños con Trastorno del Espectro Autista 

estas herramientas ofrecen oportunidades para trabajar en la flexibilidad 

cognitiva, la anticipación y espera de turno mediante patrones sonoros que se 

adaptan a las necesidades de cada niño. Actividades de reproducción de ritmos, 

elegir instrumentos o crear pequeñas frases musicales pueden crear un entorno 

donde todos los niños puedan participar desde su propio estilo de aprendizaje y 

comprender la estructura de manera intuitiva.  

 

Por otro lado, la música aporta al clima emocional del aula. Por ejemplo, 

canciones de bienvenida, rutinas musicales o melodías que están vinculadas a 

transiciones ayudan a disminuir la ansiedad y brindan señales claras sobre lo 

que va a suceder, lo cual es importante para niños con Trastorno del Espectro 

Autista. Incorporar repertorios sencillos y canciones acompañadas con gestos 

pueden mejorar la convivencia, mejorar la atención y mejorar la cooperación, y 

así fortalecer las habilidades socioemocionales (Pérez & Andrade, 2021). 
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Por último, las herramientas musicales forman parte de un recurso inclusivo 

para la primera infancia, estimula procesos cognitivos y emocionales y también 

ayuda que todos los estudiantes tengan una participación real 

independientemente de su estilo de aprendizaje o necesidades. La música puede 

transformar el entorno y el aula a ser más humano, colaborativo y sensible y 

que este alineado a los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje y 

que se relacione con la visión del “Liceo Ecuatoriano”. 

 

 

5.3. Técnicas o herramientas plásticas.  

Las técnicas plásticas en la primera infancia son para que los niños puedan 

expresar sus ideas, sus emociones y sus experiencias mediante materiales que 

puedan manipular, combinar y transformar a su manera. En los niños de 4 a 5 años 

del “Liceo Ecuatoriano” estas estrategias son importantes, ya que dejan que el 

aprendizaje aparezca desde la exploración sensorial, el juego y la creatividad, 

componentes importantes para el desarrollo cognitivo y emocional de la primera 

infancia. Para los niños con Trastorno del Espectro Autista, trabajar con materiales 

plásticos tienen beneficios adicionales, debido a que ofrecen experiencias concretas 

y reales que ayudan a gestionar la atención, canalizar sus emociones y organizar la 

percepción de forma no verbal. Según Arnheim (2004) y Gardner (2007), las artes 

visuales aportan al desarrollo del pensamiento simbólico, a la toma de decisiones y 

a la construcción de significado mediante experiencias.  

 

Dentro del aula, las herramientas plásticas ayudan a desarrollar la motricidad 

fina, la coordinación viso manual y la planificación de las acciones mediante 
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actividades como pintar con los dedos, moldear con plastilina, trazos amplios, etc. 

Estas experiencias son accesibles para niños con Trastorno del Espectro Autista, 

debido a que pueden tener diferentes niveles de complejidad y no es necesario tener 

una respuesta correcta. El manipular texturas, colores y formas ayuda a que los 

niños puedan explorar desde su propio ritmo, disminuir la ansiedad y promover un 

sentimiento de logro personal. Según Eisner (2002), indica que las herramientas 

plásticas hacen que los niños desarrollen formas de pensamiento y que no solo 

deban expresarse con palabras, sino que haya sensibilidad estética, imaginación y 

capacidad para resolver conflictos desde diversas perspectivas. 

 

También, las herramientas plásticas llegan a ser un recurso muy práctico 

para desarrollar de mejor manera las habilidades socioemocionales. El crear junto a 

compañeros, compartir y participar, promueve la cooperación, el respeto y la 

comunicación. Los estudiantes con Trastorno del Espectro Autista necesitan 

oportunidades que estén guiadas para practicar las habilidades sociales dentro de un 

contexto que sea seguro. Según Hattie y Timperley (2007), señalan que el esfuerzo, 

la intención y el proceso creativo tienen una gran influencia en la motivación y en la 

disposición de los niños para mantenerlos en actividades nuevas. Esto ayuda que los 

niños se sientan más exploradores, seguros y confiados en su capacidad para crear. 

 

Las herramientas plásticas brindan un espacio para incorporar estrategias 

sensoriales que ayuden a la autorregulación. Actividades como rasgar papel, utilizar 

rodillos, pintar con agua, amasar y emplear pinceles gruesos pueden facilitar la 

disminución de ansiedad y tensión emocional y también al mismo tiempo fortalecen 

la concentración. Zuriaga (2023), señala que las herramientas plásticas facilitan 



 40 

incorporar sensaciones táctiles, visuales y motoras que promueven la organización 

neurosensorial, algo que es importante en los niños con Trastorno del Espectro 

Autista. Por lo que las herramientas plásticas cumplen una función estética y 

también en un medio terapéutico y educativo para apoyar el bienestar de los niños y 

también incorporando creatividad, regulación emocional y desarrollo cognitivo de 

una manera respetuosa.  

 

6. Conclusión. 

Las intervenciones desarrolladas para los estudiantes de 4 a 5 años de la Unidad 

Educativa Particular “Liceo Ecuatoriano” muestra que la educación inclusiva puede ser 

posible cuando hay una mirada flexible, sensible y fundamentada en el respeto por la 

diversidad. Entender las diferentes características de los estudiantes con Trastorno del 

Espectro Autista no significa que se tiene que centrar en sus limitaciones, sino más 

bien, en las oportunidades que tienen cuando el docente modifica su práctica y lo más 

importante, que reconoce los diferentes ritmos de aprendizaje y proporciona 

herramientas que permiten a los niños a integrarse y participar desde sus propias 

fortalezas. Los apartados mencionados anteriormente muestran que, al modificar y 

moldear el entorno, integras prácticas naturales y multisensoriales y crear actividades 

significativas, surgen condiciones naturales y reales para que los niños puedan 

desarrollar habilidades cognitivas, sociales y emocionales que impacten de una forma 

directa a su bienestar emocional y a su capacidad para integrarse en el aula. 

 

Los análisis de las diferentes dificultades de aprendizaje que están presentes en 

la primera infancia, como el lenguaje, funciones ejecutivas, regulación emocional o 

habilidades pre - académicas, facilitaron crear una propuesta de intervención que este 
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ajustada a las necesidades del grupo. Estas particularidades no son obstáculos, sino 

puntos de partida que guían a la acción educativa y orientan el diseño de herramientas 

que fomenten la autonomía, la comunicación y la interacción. La aplicación de 

herramientas naturalistas, musicales y plásticas demuestran su importancia, debido a 

que facilitan que los niños aprender mediante experiencias, juegos y vínculos 

emocionales con su entorno y docente, fortaleciendo procesos importantes como la 

motivación, la creatividad, la atención y la regulación sensorial.  

 

Por último, este proyecto destaca la importancia que una institución debe pensar 

y transformar para responder a la diversidad. La propuesta planteada no solo se dirige a 

estudiantes con Trastorno del Espectro Autista, sino que fija directrices para futuras 

generaciones, ofreciendo una guía práctica y teóricamente fundamentada para mejorar 

la inclusión desde tempranas edades. También se invita a reflexionar sobre el rol que 

tiene cada docente como mediador, acompañante y diseñador de experiencias que hace 

posible que los niños busquen y encuentren su lugar en el aula. De este modo, la 

inclusión se convierte en una práctica cotidiana que acompaña y reconoce a cada 

estudiante como protagonista de su propio proceso de aprendizaje. 
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8. Anexos 

Anexo A 

Fotografía de actividades de inclusión en el aula. 

 

Nota. La fotografía muestra a estudiantes de 4 a 5 años participando en actividades 

pedagógicas adaptadas. Fuente: Elaboración propia (2024), en el marco de la Guía 

Institucional para la Inclusión y el Aprendizaje del Liceo Ecuatoriano. 
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Anexo B    

 Introducción de la Guía Institucional para la Inclusión 

Nota. Captura de pantalla que muestra la introducción de la guía pedagógica diseñada 

para el proyecto. En este apartado se fundamenta la importancia de la educación inclusiva 

en la primera infancia y el abordaje del Trastorno del Espectro Autista (TEA). Fuente: 

Elaboración propia (2024). 
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Anexo C  

Fundamentos Teóricos de la Guía de Inclusión 

 

Nota. Esta sección presenta las bases teóricas que sustentan la educación 

inclusiva en la primera infancia y el abordaje del Trastorno del Espectro Autista (TEA). 

Se destacan los conceptos de desarrollo integral y las estrategias de adaptación escolar 

necesarias para esta etapa. Fuente: Elaboración propia (2024). 
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Anexo D  

Introducción de la Guía Institucional para la Inclusión 

 

Nota. El texto presenta la justificación de la educación inclusiva en la primera 

infancia y el propósito de la guía para orientar a docentes en la atención a la diversidad 

y el Trastorno del Espectro Autista (TEA). Fuente: Elaboración propia (2024). 
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Anexo E  

Manifestaciones del Desarrollo Autista y Necesidades Educativas Especiales 

 

Nota. La imagen detalla las características fundamentales del desarrollo en niños 

con TEA, incluyendo dificultades en la autonomía personal y alteraciones cognitivas que 

afectan la atención y la memoria. Se enfatiza la importancia de trabajar requisitos previos 

al aprendizaje para mejorar la interacción con el marco escolar. Fuente: Elaboración 

propia (2024). 
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Anexo F  

Necesidades Educativas Especiales en Comunicación y Lenguaje para 

Estudiantes con TEA 

 

Nota. La imagen presenta las necesidades específicas sobre las que se debe incidir 

en el aula, tales como el fomento de situaciones comunicativas, la adquisición de 

requisitos previos para el lenguaje y la importancia de sistemas de comunicación 

funcionales. Se resalta la necesidad de armonizar aspectos semánticos y pragmáticos para 

optimizar el empleo del lenguaje oral o sistemas alternativos. Fuente: Elaboración propia 

(2024). 
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Anexo G  

Necesidades Educativas Especiales en el Área Social y de la Conducta en 

Estudiantes con TEA 

 

Nota. Esta sección detalla las intervenciones necesarias para abordar el 

aislamiento social y las conductas repetitivas o disruptivas en niños con autismo. Se 

enfatiza la importancia de implementar procesos de enseñanza-aprendizaje estructurados, 

programas sociales que fomenten la integración y tratamientos motrices adecuados al 

nivel evolutivo del estudiante para propiciar su desarrollo integral. Fuente: Elaboración 

propia (2024). 
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Anexo H  

Procesos Psicolingüísticos y Atención Conjunta en Niños con TEA 

 

Nota. Esta sección describe los procesos psicolingüísticos como funciones 

cognitivas y comunicativas esenciales para la interacción social. Se destaca la dificultad 

de los niños con autismo para desarrollar la "atención conjunta", una habilidad 

fundamental para reconocer y comunicar intenciones a través de la mirada o conductas 

protodeclarativas, la cual puede verse afectada desde los 18 meses de edad. Fuente: 

Elaboración propia (2024). 
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Anexo I  

Procesamiento Sensorial y Manifestaciones Conductuales en Niños con TEA 

 

Nota. Esta tabla detalla cómo las particularidades en los sistemas sensoriales 

(táctil, gustativo, auditivo, olfativo, visual, vestibular y propioceptivo) influyen en el 

comportamiento de los niños con Trastorno del Espectro Autista. Se describen conductas 

comunes como la búsqueda de sensaciones intensas, intereses visuales específicos y la 

necesidad de movimiento constante, factores fundamentales para comprender la 

interacción del estudiante con su entorno escolar. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo J  
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Memoria de Trabajo y Sistemas de Comunicación Aumentativa y Alternativa 

(CAA) 

Nota. Esta sección aborda el impacto de las dificultades en la memoria de trabajo dentro 

del TEA, lo cual condiciona el seguimiento de instrucciones y la resolución de 

problemas. Asimismo, se definen los sistemas de comunicación alternativa y aumentativa 

(CAA) como herramientas esenciales para facilitar la expresión y comprensión en 

estudiantes con desafíos comunicativos, promoviendo el uso de apoyos gestuales, 

gráficos y tecnológicos para garantizar su participación. Fuente: Elaboración propia 

(2024). 

Anexo K  
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Implicaciones del TEA en el Aprendizaje y Desarrollo de Habilidades Blandas. 

Nota. Esta sección analiza cómo las particularidades psicolingüísticas del Trastorno del 

Espectro Autista (TEA) requieren el uso de estrategias visuales y estructuradas para 

mejorar la interacción social y el aprendizaje. Asimismo, se introduce el concepto de 

habilidades blandas como capacidades interpersonales esenciales para la inclusión, 

diferenciándolas de las competencias técnicas adquiridas mediante formación académica. 

Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo L 
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Importancia de las Habilidades Blandas en la Infancia y el TEA 

Nota. Esta sección define las habilidades blandas como cualidades personales 

(comunicación, empatía, resolución de conflictos) esenciales para crear ambientes de 

aprendizaje colaborativo. Se destaca que su desarrollo en niños con Trastorno del 

Espectro Autista (TEA) es crucial para fomentar la inclusión social, la independencia y 

el bienestar general, permitiéndoles afrontar los retos de la vida diaria y profesional de 

mejor manera. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo M   
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Relación entre Habilidades Socioemocionales e Inclusión Educativa. 

Nota. Esta sección analiza cómo la identificación temprana y la intervención en contextos 

inclusivos potencian el desarrollo de habilidades socioemocionales en niños con TEA. 

Se destaca que la interacción con pares neurotípicos ofrece modelos de conducta 

naturales, siempre que el diseño pedagógico contemple las particularidades sensoriales y 

comunicativas de cada estudiante mediante la colaboración entre docentes, especialistas 

y familias. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo N  
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Contexto Institucional de la Unidad Educativa Particular Liceo Ecuatoriano. 

Nota. La fotografía muestra la fachada de la Unidad Educativa Particular Liceo 

Ecuatoriano, institución donde se desarrolla la presente guía pedagógica. El centro brinda 

atención en el nivel de Educación Inicial, enfocándose en el desarrollo integral de los 

infantes en sus dimensiones cognitiva, comunicativa, social y emocional para fortalecer 

las prácticas inclusivas en el aula. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo O  
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Prácticas Inclusivas y Convivencia Escolar en el Nivel Inicial. 

 

Nota. El registro fotográfico evidencia la participación de estudiantes en actividades 

grupales, rutinas de desplazamiento y momentos de interacción social dirigida. Estas 

prácticas buscan fortalecer una cultura educativa inclusiva que responda a las 

necesidades frecuentes del nivel inicial, promoviendo espacios de aprendizaje seguros y 

acogedores para niños con Trastorno del Espectro Autista (TEA) y otras manifestaciones 

de la neurodiversidad. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo P  
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Objetivos General y Específicos de la Guía Institucional para la Inclusión 

 

Nota. Esta sección detalla el marco de acción de la propuesta pedagógica. El objetivo 

general se centra en fortalecer las prácticas inclusivas en el nivel inicial de la Unidad 

Educativa Particular Liceo Ecuatoriano. Por su parte, los objetivos específicos priorizan 

el suministro de estrategias didácticas que faciliten la comprensión del entorno y el 

fomento de habilidades blandas y socioemocionales para mejorar la convivencia y 

autorregulación de los estudiantes. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo Q  
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Principios Metodológicos de la Propuesta Pedagógica Inclusiva. 

Nota. Esta sección describe los ejes fundamentales sobre los cuales se diseñó el plan 

formativo para docentes. Se detallan principios como el enfoque preventivo, el uso de 

apoyos visuales y estrategias multisensoriales, el aprendizaje significativo y la 

flexibilidad necesaria para adaptar las actividades a los ritmos y estilos de aprendizaje de 

niños con TEA. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo R  
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Orientaciones Didácticas para el Aula Inclusiva en el Nivel Inicial. 

 

Nota. Este apartado sistematiza las estrategias de intervención pedagógica propuestas 

para los docentes. Se organizan en tres ejes fundamentales: la organización del ambiente 

mediante la estructuración del espacio y rutinas visuales; la aplicación de estrategias 

didácticas inclusivas como el aprendizaje multisensorial y el trabajo por estaciones; y el 

uso de apoyos para la comunicación, incluyendo pictogramas y lenguaje concreto para 

facilitar la anticipación y comprensión de las actividades. Fuente: Elaboración propia 

(2024). 

Anexo S  
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Estrategias para la Organización del Ambiente y Manejo de Estímulos 

Sensoriales. 

 

Nota. Esta sección de la guía detalla las pautas para adaptar el aula a las necesidades de 

estudiantes con TEA. Se recomienda minimizar la decoración excesiva para evitar 

distracciones, apagar luces fluorescentes que puedan resultar aversivas y ofrecer 

opciones de control funcional mediante pictogramas para ayudar al niño a retomar la 

calma ante situaciones de sobrecarga sensorial. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo T  
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Herramientas para la Autorregulación: Tarjetas y Botellas de la Calma. 

 

Nota. La imagen presenta recursos visuales y sensoriales diseñados para facilitar la 

autorregulación emocional en estudiantes con TEA. Se incluyen "Tarjetas de la Calma" 

con pictogramas que guían procesos cognitivos (parar, pensar, actuar) y opciones de 

ayuda, junto con objetos sensoriales como pelotas táctiles y "Botellas de la Calma". Estos 

apoyos permiten que el niño recupere el control de manera funcional ante situaciones de 

estrés o sobrecarga sensorial en el entorno escolar. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo U  
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Implementación de Rutinas Visuales y Sistemas de Comunicación 

Aumentativa y Alternativa. 

 

Nota. Esta sección de la guía fundamenta el uso de los Sistemas de Comunicación 

Aumentativa y Alternativa (CAA), específicamente los pictogramas, como una práctica 

basada en la evidencia para el Trastorno del Espectro Autista. Se detalla la importancia 

de utilizar frases clave estandarizadas (como "Todo Listo", "Espera" o "Ayuda") y el 

sistema de anticipación "Primero... Luego...", el cual motiva al estudiante a completar 

tareas académicas antes de acceder a un reforzador, facilitando así la transición entre 

actividades y la reducción de conductas desafiantes. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo V  
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Estándares de Señalización y Accesibilidad Cognitiva en el Aula. 

 

Nota. La tabla especifica los parámetros técnicos para la señalización del aula inclusiva, 

detallando el uso de tipografía sans serif en mayúsculas, pictogramas de acción y soportes 

en formato A4 adheridos a la pared. Estas especificaciones buscan estandarizar los 

orientadores visuales para facilitar la comprensión del entorno y la autonomía de los 

estudiantes con necesidades educativas especiales. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo W  

Estrategias de Autorregulación y el Uso del Rincón de Calma. 
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Nota. Esta sección define la autorregulación como la meta de toda intervención sensorial 

y conductual en el aula. Se presenta el protocolo de acceso al "Rincón de Calma" como 

un espacio funcional para la modulación sensorial y se detalla la implementación de kits 

sensoriales personalizados. Estos kits diferencian entre buscadores sensoriales (para 

hiposensibilidad) y evitadores sensoriales (para hipersensibilidad), proporcionando 

herramientas específicas como mantas de peso, audífonos de cancelación de ruido y 

objetos táctiles para facilitar la gestión emocional del estudiante. Fuente: Elaboración 

propia (2024). 

Anexo X  

Estrategias de Instrucciones Claras y Apoyos Visuales en el Aula. 
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Nota. Este apartado ilustra la aplicación de instrucciones simples, concretas y 

estructuradas mediante el uso de tableros de comunicación y pictogramas de acción (unir, 

contar, completar, dibujar, entre otros). Esta estrategia facilita la comprensión de las 

actividades académicas y lúdicas, reduciendo significativamente los niveles de ansiedad 

y favoreciendo la autonomía de los estudiantes, especialmente de aquellos con Trastorno 

del Espectro Autista (TEA). Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo Y  

Estrategias de Modelado y Jerarquía de la Imitación en el Aprendizaje. 
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Nota. Esta sección de la guía detalla la técnica del modelado, mediante la cual el docente 

demuestra físicamente una acción para que el estudiante la aprenda por observación e 

imitación. Se establece una jerarquía de aprendizaje que comienza con la imitación de 

objetos, progresa hacia acciones motoras gruesas y finas, y culmina con la imitación oral-

motora y vocal, permitiendo un proceso de enseñanza estructurado y sin errores para 

niños con TEA. Fuente: Elaboración propia (2024). 

Anexo Z  
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Metodología de Aprendizaje Multisensorial y su Impacto en la Codificación 

Cognitiva.  

 

Nota. Esta sección describe la metodología de aprendizaje multisensorial, la cual 

involucra simultáneamente diversos canales sensoriales (vista, oído, tacto y movimiento) 

para fortalecer el proceso de enseñanza. Se destaca que este enfoque refuerza la 

codificación de la información, favorece distintos estilos de aprendizaje (kinestésico, 

visual o auditivo) y promueve la atención sostenida mediante actividades funcionales, 

como trazar letras en arena o asociar objetos reales con palabras, logrando así 

aprendizajes significativos y memorables para los estudiantes. Fuente: Elaboración 

propia (2024). 

Anexo AA 



 70 

Organización del Rincón de  las Rutinas para el desarrollo de la autonomía y 

predictibilidad diaria 

 

Nota. La imágen presenta el área  destinada a las rutinas diarias la cual integra el panel 

de responsabilidades, control de asistencia y el menú diario, estos elementos visuales 

estructuran el tiempo y el espacio, permitiendo que el estudiante desarrolle habilidades 

de autorregulación y se familiarice con la secuencia de actividades escolares. Fuente 

elaboración propia ( 2024) 

 

Anexo AB 

http://nota.la/
http://nota.la/
http://nota.la/
http://nota.la/
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Distribución de espacios para la autorregulación y el aprendizaje dirigido 

 

Nota. La imágen superior ilustra el rincón de relajación y juego diseñado como una área 

de descanso y descompresión sensorial, la imágen inferior muestra el Rincón de trabajo 

de mesa, donde el uso de pupitres marcados con fotografías o nombres facilita la 

identificación del espacio personal y la orientación del estudiante durante las actividades 

académicas. Fuente elaboración propia (2024) 

 

Anexo AC 
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Organización de materiales lúdicos y recursos para la autonomía de la 

alimentación 

 

 

Nota. La imágen superior presenta el rincón de música caracterizado por una estantería 

organizada con señalética específica para cada instrumento, lo que promueve el orden la 

selección autónoma. La imágen inferior se refiere al rincón de almuerzo donde se 

identifican bandejas de rincones diferenciados y pictogramas de identificación para 

estructurar el momento de alimentación y reforzar hábitos de higiene.Fuente elaboración 

propia (2024) 

 

 

      Anexo AD 
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Organización del rincón de los cuentos como estrategia de estimulación 

cognitiva y social  

Nota. La imágen muestra la disposición física de un espacio de lectura diseñado para 

facilitar el acceso libre a materiales bibliográficos. La organización visual de los cuentos 

permite que el estudiante identifique  opciones de interés fomentando el desarrollo del 

lenguaje la imaginación y la interacción dentro del aula inclusiva.Fuente elaboración 

propia (2024) 

 

 

Anexo AE 
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Implementación del rincón de aseo y adaptaciones del entorno físico para la 

autonomía 

 

Nota. La imágen ilustra la organización de los espacios físicos mediante “rincones”, los 

cuales usan apoyos visuales para delimitar áreas de higiene personal. Estas adaptaciones 

ambientales permiten que el estudiante identifique la funcionalidad del espacio, 

permitiendo la autonomía en las rutinas de autocuidado.Fuente elaboración propia (2024) 

 

Anexo AF 
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Uso de apoyos visuales y agendas pictográficas para la comunicación en niños con 

Trastorno del Espectro Autista 

 

Nota. La imágen muestra un tablero de comunicación estructurado que facilita la 

anticipación de actividades y la organización de la jornada diaria estos recursos visuales 

son fundamentales para reducir el estrés y mejorar la comprensión  en entornos 

educativos inclusivos.Fuente elaboración propia (2024) 
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Anexo AG 

Sistema de comunicación aumentativa y alternativa mediante el uso de 

pictogramas 

 

 

Nota. La imágen muestra un tablero de comunicación con pictogramas que representan 

acciones, objetos y estados de ánimo. Estos recursos visuales permiten que el estudiante 

con dificultades en el lenguaje verbal pueda expresar necesidades, seguir instrucciones 

y participar activamente, en la dinámica escolar reduciendo la frustración y facilitando 

la interacción socioemocional.  Los recursos visuales presentados fueron seleccionados 

de repositorios digitales de libre acceso para fines pedagógicos y adaptados para la 

propuesta de inclusión en el Instituto Liceo Ecuatoriano. Fuente: Elaboración propia a 

partir de recursos de la red (2024). 
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ANEXO AH 

Fuentes bibliográficas complementarias para el abordaje de la inclusión de niños 

con Trastorno del Espectro Autista 

 

Nota.La imagen detalla el sustento teórico utilizado para la fundamentación de las 

estrategias de inclusión socioemocional aplicadas en la Unidad Educativa Liceo 

Ecuatoriano. Se incluyen autores especializados en trastornos del espectro autista y 

desarrollo de habilidades blandas, los cuales validan el uso de apoyos visuales y 

estructuración ambiental presentados en los anexos anteriores. Fuente: Elaboración 

propia (2024) 

   

Anexo AI 
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Sustento bibliográfico para el fortalecimiento de habilidades blandas e 

inclusión 

 

Nota: El listado presenta las fuentes científicas y metodológicas que fundamentan la 

intervención realizada con los niños de 5 años. Se destacan enfoques en musicoterapia, 

juegos de roles y funciones ejecutivas, los cuales fueron aplicados en la Unidad Educativa 

Liceo Ecuatoriano para mejorar la competencia social y emocional de los estudiantes con 

TEA. Fuente: Elaboración propia (2024). 
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Anexo AJ 
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Anexo AK 

Tarjetas de autorregulación emocional para la gestión de crisis y toma de 

decisiones 

 

 

 

Nota.El recurso visual integra estrategias de apoyo para niños con TEA de 5 años, 

permitiendo la identificación de emociones y ofreciendo alternativas de conducta (como 

pedir ayuda o usar botellas de calma). Este material es clave para el fortalecimiento de 

habilidades blandas y la autonomía emocional dentro del aula inclusiva del Liceo 

Ecuatoriano. Fuente: Elaboración propia (2024). 
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Anexo AL 

Guía visual de ejercicios de respiración para el control de la ansiedad y la 

relajación sensorial 

 

 

Nota.El recurso presenta técnicas de respiración diafragmática adaptadas visualmente 

para niños de 5 años. Estas estrategias permiten al estudiante con TEA reducir niveles de 

sobrecarga sensorial y ansiedad, facilitando el retorno a un estado de calma propicio para 

el aprendizaje y la interacción social en el Liceo Ecuatoriano. Fuente: Elaboración propia 

(2024). 
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Anexo AM 

Estrategias de afrontamiento visuales para la gestión conductual y el bienestar 

emocional 

 

Nota.El recurso gráfico ofrece alternativas de conducta funcional para que el niño de 5 

años con TEA pueda gestionar momentos de sobrecarga o conflicto de forma autónoma. 

Estas estrategias, aplicadas en la Unidad Educativa Liceo Ecuatoriano, fortalecen las 

habilidades blandas al fomentar la toma de decisiones asertivas y la búsqueda de espacios 

de bienestar sensorial. Los recursos visuales presentados fueron seleccionados de 

repositorios digitales de libre acceso para fines pedagógicos y adaptados para la 

propuesta de inclusión en el Instituto Liceo Ecuatoriano. Fuente: Elaboración propia a 

partir de recursos de la red (2024). 


